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VISTl Rt5TAUHADIl DE VNA PLAZA DE POMPETA.

Todo lo qae se reUere á los pueblos de la anUfiiedad que obede- 
eiendo á leyes eternas han perecido para dejar lugar k otros nuevos 
tiene un inlerés estraordinario porque revela usos y costumbres tan 
distintos de las de nuestra época. ¿Que suerte espera i  su vez i  nues- 
‘fa sociedad moderna que se muestra tan orgullosa? Tal ve? llegará 
día en que un dibujante curioso se halle en el caso de volver k la vida 
“ O su lápiz esos mouumentos eo tomo de los rúales se apiña hoy ¡a 
'"«liiliid, y que entonces schallatán reducidos á un mnnlun deniina#.

París, Londres, Vícna, Madrid no serán masque antigüedades misterio­
sas en las cuales buscaráu nuestros descendientes los secretos de una 
civilización pasada. Triste condición de la marcha de la bumanulad, cu­
yos intereses cambian tan fácilmente y cuyas obras mas admirables 
solo llegan al Da i  ser ruinas ilustres í

¡Pero qué importa esto si el mundo síguela marrha que tiene traza­
da, si cada uno de e'OS carapaincnlos de la raza hum ana, marca uu 
progreso en la marcha general. y si los resUi.s de las civilizaciones 
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ileslruiilas nos inspiran mas sentimienlo por la pérdida de lo pasa­
do que esperamas por el porvenir!

E lgrabadoquehoy ofrecemos es la restauración de una plaia de 
Pompeya faecha por un pintor noii arreglo á  los descubrimientos que 
dan i  conocer k) que seria aquel sitio público en toda su integridad. 
Fijando la atención en el grabado lo que mas sorprende es la profusión 
de obras de a r te : ninguna ciudad moderna de clase análoga á la de 
Pompeya podría presenUr un espectáculo semejante. Este es uoo 
de los mas notables carictéres que diferencian á las dos épocas. En la 
antiguúedad la vida pública tenia una importancia que se revelaba por 
ia muchedumbre de los monunjenlos})úblr08: la omamenUcion era 
el lujo de un gran pueblo, ella patentizaba en aquellos tiempos su po­
der, su prosperiíUd y sus luces. Abora las preocupaciones bas de- 
raulo, la vida md i vidual ba tomado mas ünporuneia, e! bienestar de 
las f r io n a s  ba llega^  i  ser el negocio principal. Las mejoras públi­
cas han tenido por mira la utilidad mas que el lujo; antes que de 
adornar las pJaias se cuida de dar los esUblecimienloi necesarios pa­
ra la salubridad y la comodidad de los habitantes.

Este cambio en la vida de las poblaciones, añade nuevos atractivos
a ios desímhnmientos que se hacen de objetos de la antigüedad, en los 
cuales PMfyn estudiárselas eostumbresdetiempos remotos, v hacen 
por consigmente mas curiosila vista restaurada de la plaza de Pomne- 
ya que presentamos i  nuestros lectores.

ESTUDIOS HISTORICOS.

(O ^ h a io n .j

Y aquí es preciso que entremos en algunos pormenores d« la hk 
lo ra  general.

Las disensiones civiles, dice un moderno historudur, agiuban sin 
tesar los dominios del rey godo Leuvigildo, partidario de Arrio, mien­
tras que los babiuntes de la Vizcaya y de León, apoyados por ios sue­
vos que dominaban una g n n  parle de la  Galicia v del Portugal, rehu­
saban coa el empeño y obstinación que mostrará siempre el ortodoxo 
pueblo español, el prestar obediencia y  sumisión i  un airiano .Vir 
rey de los suevos, convertido recientemenie al catolicismo, no se atre^ 
Via á dar abierto y franco auxilio á tos catúlloos sublevados, de manera 
que Leovigildo, cayendo de improviso sobre aquellos pueblos disiden- 
t « ,  les redujo pronto i  la obediencia. Empero, á pesar de sus vklo- 
ru s , las ftecíones se sucediaB sin cesar. A fin, pues, de dominar me- 
^ r  a lo s  insurrectos y asegurar su combatidotrono, se asocié á sus dos 
rajos, Bermenegildo, nombre compuesto de S « » , ejército; vuiun 
hombre; y  j»ld, plaU 4 moneda; y Recaredo, de Reí»» ú Baiie y m l  
g a n a ; y rede, palabra.

Lrovigildo lué el primer rey godo que eslibleciú un impuesto 6 
contribución dirseU sobre sus pueblos para subvenir i  los gastos que 
w ocasmoaban las guerras incesantes que tenia que sostener, no bas­
tando para ello d  botiny fruto de sus victorias. Esta medida o r^ n d  
jm ii descontento, que unido i  las opiniones r e h ú sa s , armaronal büo 
i ^ l r a  el padre, mas enisovecho ciertamente de la religión misma que 
'lei personal interés. * ^

hijoprimogéDito del rey, nacido, asi 
,1.1 *“ '̂«'■‘11*00, del primer roatrimonio con Teodosia, hija
h a h ^  «  '*« provincú cartaginesa. Hermenegüdo se

Yugunda, bya de Sigiberto y  de 
El principe godo educado por una ma-

caioiiei, había recibido de ella las primeras nocioiies de la fé, mu- 
0 mas m t a  á sus o j«  por hallarse por aquellos tiempos persegni- 

u,ini. imperaba entonces en la corte de Toledo con Gos-
.tniM L  de Leovigildo, y dócil instrumento de ios sacer-
fria tiíi 1.0.^**.' H  ®spd*a de Hermooegildo, fervorosa católica, su- 
ara que irsh ^ K  '*?***^ ^  invertivas y persecuciones de su sue- 
rezadesii K *“ • hacerla abjurarlos principiosv pu-
u u T s U r o n e t J « tn ? 'f “ “ ^ '^ ^ ^  sufrimientos,'con-
cual caieoniiaiin i  ■ .^“luflad y convicción de Hermenegildo, el
d e c la rJ iía T v o  V “*>«1» *  SevUla san Leandro sedeclaro el a ^ y o  y protector de los catóbeos OBrimidos

L eov i^do , para cortar de raíz los c o n t Z r . ¿ ^ s t o s  de su fa­
milia, juzgó por n as prudente el medio de alejar á los «venes esposos
liándoles el gobierno de una parte de. Andalucía t i ?  E m ^  sabida
ÍKir el rey suconversKin, les llamó de nuevo p a ¿  ' á o K -

il| , í ‘rvvi«ei» pwt»m >a r«8ii>»do,« tiik.ic. 7. , Si.?». 1 3,j¡|.

negocios del Estado, porque i  mas de la pública confesión de su fé 
se b ab a  hecho creer á LeovígUdo que su hijo se hallaba en relario^ 
nes secretas con los griegos del litoral africano y el resto de lo» ca­
tólicos de toda Ja península.

Iiw ente 6 culpable, Hermenegildo no quiso obedecer. Aprestóse 
su padre i  marrliar contra él; empero la población católica se alzó en 
so defensa, y  este príncipe forzado i  rebelarse para su propia conser- 
vanon, se unió coa los griegos, enviando á Constanfinopla á su apoyo 
y ccsisejero San Leandro, para que el emperador confirmase aquella 
alianza. Mir, rey de los suevos, y como él tam iien católico, ie ofreció 
al propio tiempo su auxilo y cooperación.

La ^sicioü de Leovigiido era escabrosa. Indiferente como ia ma­
yor parte de los reyes godos á las querellas religiosas, veía formarse 
k los latóliMs en ^ r t id a  político con el objeto de destronarle, partido 
vahenley  tenaz, fuerte por la conviícion, ja sumisión y e ld e s »  de 
eslenderse. Veia á su propio hijo primogénito puesto á  la  cabeza de 
este mismo partido, puJiemlu de un momento á otro reunir bajo sus 
bMderas la mayorU de los habitantes de sus dominios, dwlarándose 
el gefe de sus enemigos del iulerior y aliado de los del esterior. Los 
piegos, viéndose apoyados en la península, se disponian en nombre 
de Hermenegildo i  ocupar las provincias mas ricas de España; ios sue­
vos se apresUbau á sacudh-el yugoquepesaba sobre sus hombros, v 
estenderse tósniáen; y por su parle los reyes francos ambicionaban el 
enrontrar el mas frivolo pretesto para apoderarse de la Galiia narbo- 
nense, objeto de sus mas ronslantes deseos.

-Votes de recurrir i  las armas, trató Leovigildo de separardei par­
tido de su hgo, ofreciéndoles grandes promesas, á todos aquellos á 
quieues ei miedo ó el interés pudiera hacer abrazar el an in isn io  
l)ispu«io luego ya i  marchar hicia el mediodia, donde los rebeldes, 
apoyados por los griegos, se preparaban i  resistirle, quiso antes suje­
tar i  los insurrectos del país vasco, ocupando según nos dice el vaci-

^  P»«. y  fundando en
prueta de su triunfo una ciudad á quien puso el nombre de Kuriorn,- 
ct»m(Vi(oru).

. . .  en seguida contra B itpalu  (Sevilla), donde su
hijo se h ab a  fortilirado (f). Apoderóse desde luego de Mérida ocu­
pada por los rebeldes; empero sorprendido en su marcha victoriosa

ChUperico y  Childeterlohabiari

^ ^  que le amenazaba pidiendo
i  LMperwo Ja mano de su hija Riguntha para su hijo Recaredo Iiu- 
rante estas negociaciones, dirigidas sobre lodo i  dividirlos reves íran-

Leovipldo sitióá Hispalis eitcuavalándoU para rendirla ¿or ham­
bre ,  al m sm o lienq» que repelía los asaltos, variando i  la ver 
id curso del Guadalquivir para lograr, si ser pudie-a , su obieto emi 
el primer medio. Mir, rey de los suevos, i  fin de libertar i  Henneiic 
gddo intentó, aunque en vauo,  el dar un ataque al rey godo; empero 
L » v ^ ^  dispuso sus tro » 8  de manera cercándole » i i  su eiéi^lo 
quelefué imposible combatir, erigiendo de su rebelde feudatario uu 
nuevo juramento de fidebdad que no tuvo tiempo de quebrantar pues 
felleciópow tiempo después en  GaScia. ’ ’

L»vigildo, para asegurar mejor la rendición de Hispalis rerons- 
truyó las murallas de la antigua liáliea, » m o  para amenazar á la ciu­
dad uBurrecU con un sitio sin lín. Esta medida acabó por desconrei - 
tar a tos sitiados; y  como sus fuerzas se htlJtscn asaz enPaqu«idas 
por los continuados ataques, un último y vigoroso asalto hizo caer la 
mudad en ^ e r  de las tropas del rey godo. Hermenegildo se re -  
hgió en C ó i^b a  cuya raudad se entregó muy pronto al vencedor me­
diante tremU mil monedas romanas de plata. El desgraciado priocipe 
se había, por último, refugiado en nna iglesU; mas como Leovigildo 
DO se atreviese á profanarla, le envió í  su otro hijo Recaredo, prome­
t i ó l e  el perdón si se preseoüba. Seducido con estas promesas, sa­
lió de su tsUo; mas no por eso el irritado padre dejó de arrancarle las 
rtgias vestiduras, y privándole de sus criados v  amigos, enviarle des- 
terrado á ^aleDc«. • «> i

Fallecido Mir, su hijo había renovado el juramento de fidelidad ui 
rey godo » in o  dueño del terreno ocupado por los suevos; empero Au- 
dera, cuñado del jóven rey, le despojó del trono obligándole i  retirarse
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I  uB convento. LeovisUiiu iprovecbú este pretesto p'ira entrar en Ga­
licia, 7 arrajaado del solio al usurpador, le obligó i  su vez á buscar 
su salvación en un religioso retiro. El imperio de ios suevos pasó des­
de entonces á ser una provincia dependiente del dominio de los go­
dos, dejando de existir parala historia el año

Durante este año, Bermenegílclo que se babia concertado de nue­
vo con los católieoq de Valencia, cansado ya de su destierro y creyén­
dose fuerte para tornar i  la lid, renovó su antigua alianza con los de 
Bizancio, que le enviaron algunos bajeles con tropas; empero perse­
guido por el ejército de su padre, y  abaudonado de los suyos, fué he­
cho prisionero y encerrado en Tarragona. Allí este desgraciado princi­
pe, no queriendo acceder á ios consejos de los sacerdotes arríanos, ne­
gándose i  abjurar de su fé, y resistiendo rolnndamente á recibir la sa­
c a d a  comunión de sus manos, fue decapitado en su misma cárcel por 
órden del rey. Tal fué el trágico desenlace de aquel drama terrible, 
que aunque encubierto entre las densas nieblas de la bistoria de aque­
lla época, tiene tanta grandeza y esplendor. Drama que encerraba en 
su seuú el gérmen de un cambio total en la política y gobierno godo 
de la España. Hermenegildo á causa de su valerosa resistencia i  tas 
insidiosas promesas arrianas, fué puesta mas tarde en el catálogo de 
los santos, venerándole la iglesia como mártir.

Leovigildo, buen rey, pero padie cruel, murió eo Toledo entl86. 
Gregorio de Tours supone qu e , arriano inflexible durante su vida, en­
tró en sus últimos dias en el seno de la comunión ortodoxa, dgjando 
este buen ejemplo á  su hijo Recaredo. Mas como esta suposición no 
se halle conrtnnada por documento alguno, no la creemos admisible.

Rscaredo babia ccenpreodído muy bien que el trono godo no se 
aGaozaria nunca en el suelo esjiaSoj, si el monarca no participaba de 
las creencias religiosas de la mayoría de sns súbditos. Desde que los 
suevos habían abjurado elarrianism o, la fé ortodoxa dominaba no so­
lo éntrelos indígenas ó primitivos iberos, sino entre nna gran porcioa 
de godos, haciendo prosélitos hasta en la  Emilia rea l, cuyas gradas 
del trono se bailaban teñidas con la sangre de un mártir. El catolicis­
mo no era ya para la España una secta ó un partido; era mas bien una 
segunda nación mas fuerte y unida que la otra en cuyo seno vivía. De 
estos dos cultos rivales que se chocaban por do quier, era preciso que 
uno de ellos quedase vencedor y  el otro vencido; y  como el ortodoxo 
era mas antiguo, mas compacto y  mas apropiado aí clima y costum­
bres delpais, tenia indispensablemente mas probabilidades de triun­
far. La iglesia católica, ese admirable instrumento de organización, se 
encontraba ya alli como o ra  sólida base ofreciendo al poder real 
fuerza por fuerza y apoyo por apoyo, mientras que el arrianismo, ese 
ensayo pfeniaturo de rebeldía de la razón hum ana, no había he­
cho , ni podría h ace r , como lodas tas doctrinas prematuras y que so­
lo se alimentan con las pasiones, mas que dar mucha mayor fuerza y 
valw al dogma que pretendía derribar. Recartdo, poes, sin que tome­
mos aquí en roM ta su propia coBvictúo, escogió el que mas apoyo 
le daba, dando así i  laEspafiay i  su poda mayores elementos de es- 
tabilidady deórden.

Recaredo dedicó los primeros diez meses de su reinado á preparar 
-»u pública conversión, de la cual quena hacer, menos un acto de con­
vicción privada, que una i« io n  brilianle de recondliadoupolítica. Em­
pezó, pues, castigando con el último suplicio á Siseberto,asesino de 
BU infeliz hermano Hermenegildo,  y mando creyó asaz preparada en 
áu Alvar la opinión pública, rennió en Toledo un concilio compuesto 
de los obispos catóUcos y arríanos para que discutieran libremente 
sus doctrinas respectivas. Tras largas discusiones y  no poco tiempo 
perdido,  Uocaredo terminó la disputa, manifestando su voluntad y 
deseo de entrar en el giemio de la iglesia católica. Reconoció en vir­
tud de esta declaración la igualdad ó ooiuiri)jt«iciaiidad de Us tres 
personas divinas, proclamada en el concilio de Nicea, y exhortó con 
tanta uucion y caloré ios obispos arríanos presentes, que todos imita- 
tou su ejeiofjo. asi como los señores que habían asistido v leniao 
asi nio Jedereclioen la asamblea (1).

Toruemos uLora á nuestro objeto principal.
L a Iglesia de Valencia babia sufrido, como todas, la luflueocia de 

la época y  el poder del trono : la seda de Arrio había conquistado 
» a n  número de prosélitos, y los defensores de la fé ortodoxa habían 
Jenido que sufrir persecuciones,  humillaciones y destierros. Según ya 
liemos dicbo, los primeros, patrocinados por Leovigildo y apoyados 
f^ r sus delegados en el poder, eligieron contra la voluntad delosor-

1. 1 "•''••".•x., «  paírn "»eribM ko», di.ú»uu, Nio. , m  iU, i .
Kr u íí*" «I p .eck r« , ib.

J u a  a .  l „ c U t  a .  kJ , ;  .S .M u k te -  mcI .  a ,U o ,, i .
•  ••  /HKf-j f«ar*tiM ^r/0 Ctta><riá ad «•Ibvikam f«cil, . . .

todoxos á Murila por gefe de su grey, mientras que-los-de Toledo que 
no hablan querido adoptar las doctrinas de Arrio, unidos con los de Va­
lencia que se manlenian firmes en la fé católica,  tomaron por obispo 
i  Voiligisclo. El gobierno de este duni poco tiempo, agotadas sus fuer­
zas con Us incesantes calumnias que derramaban sobre él .sus enemi­
gos , perseguido por los auxilios espirituales que daba en su destierro 
al infortunado Hermenegildo, murió dejando huérfana la dirección de 
los Beles y  en plena posesión del mando y  cabeza de la diócesis á su 
competidor,

Empero con la muerte de Leovigildo las cosas cambiaron de Uz. 
(^avocado Murila como todos los demás prelados de España al conci­
lio de Toledo, para declarar por única sola y  verdadera la doctrina del 
concilio de Nicea, abjuró púbbcamente sus errores con estas palabras. 
«Yo Murila en nombre de Cristo, obispo anatemalizado por profesar 
•los dogmas de la heregía de Awio, Armo de todo coraron,  db mi ii- 
•bre y espontánea voluntad y con mi mano esta pública retractación, 
•y  abrazo y juro defender en adelante los principios y la fé de la san­
óla iglesU católica en qoien creo,. Desde esla.época, pues, secuenU 
á Murila en el órden cronológico de los prelados.

También se encuentra en la lista de los que firmaron los cánones 
del concilio de Toledo la firma de un obispo de Valencia llamado Cel- 
a n o ; mas como las antiguas crónicas nada nos dicen de é l , no le in- 
cíaimos en el órden croncíógico de los prelados de esta diócesis.

Fallecido Murila, se eligió en sulugar á Euirofio, uno de los mas 
insignes varones que tenia entoncesel estado monástico, monge del 
monaslerio servilano fundado en las inmediaciones de la actual cindad 
de Játiva, que perteneció después á los monges de San Benito, aunque 
su primitiva fundación fué bajo la regla de San Agustín. La prudencia 
y  sabiduría de este prelado consipieron ir restableciendo la paz en 
los ánimos inquietos,  restos todavía de la p e r r a  civil rebgiosa, al 
mismo tiempo que con su tólerancU y buen ejemplo disipó loque que­
daba de las heréticas doctrinas de Arrio, que por algún tiempo habían 
ejercido su absoluto imperio en la valenciana grey. La muerte le arre­
bató al consuelo do los fieles hácia el ano 609 de nuestra era.

Nada se sabe con certeza acerca de su sucesor lia r  Uno, sino p e  
fué uno de los obispos que asistieron al concilio tercero de Toledo.

Sucedieron á Martino Jfuritó I i  en el año 6 W , y á  este ifau ri-  
taáo en 633 ; luego dniano en 646 que asistió al cuarto concilio To- 
lelano.

Sncedíóie Frlicc f K en el año 636, y á  este J m n i .rú ,  asistiendo 
m concibo onceno de Toledo, en el cual se demarcaron mas fijamente los 
limites de la diócesis de Valencia.

Por muerte de Suinterio recayó la dignidad eafliMpíioJá tiempo 
que M celebraba el duodécimo concilio de Toledo, y como no pudiese 
asistir á él á causa de sus padeceres y achaques,  delegó en su lugar 
al diácono Milurio que por sus virtudes y  saber llegó á obtener mas 
tarde la d ip idad episcopal.

Vacante la silla de Valencia pormuerte de Hospital, recayó el epis­
copado en ilícm íro , llepndo basta el año de 683 que por su  &Ueci- 
imentó entraron i  ph ern ar Sármaia 6 Sarmatano según a ipnos, 
siendo unode losque asistieron en los concilios 4 3 ,1 4  y 13 de To­
ledo: pues a i l6  asistió CvUictlo que había sucedido á aquel en la 
dignidad y c a r p  epücopal en el año 003.

Vinoenpos de Cviticelo/.upo / / / ,  llepndo  hasta el año intiusto 
y por siempre memorable de 714, en el cual el rey p d o  D. Rodrigo 
^ rd ió  en las a p a a  del Guadalete su trono y su vida. Con suceso tan 
desgraciado Valen-ia, como las deuus de España, cayó sucesivainerile 
en poder y  bajo e! yugo del vencedor.

Empero antes de caer esclava. Vaioncia quiso mostrarse señora » 
pelear; los cristianos déla ciudad con su obispoá U cabeza opusieroü 
una rreislencia tan beróica como desesperada al indomable orgullo de 
los hijos del profeta musulmán: ni hulw privaciones que no se impu­
sieran, ni em pren arriesgada que no acometiesen, ni desesperado va­
lor de que no hiciesen alarde; hasta que mermadas sus fuerzas y aban­
donados de todos, se rindieron bajo las siguientes condiciones; l.* (jue 
se pcnnitiri* á sus habitantes continuar viviendo bajo la iey del Evan­
gelio. S . 'g u e s e  Ies permitiría también elegir losobispos que fueran 
de su agrado. 3.* Que para el sostenimiento del culto y sustento dd  
clero coatinuaria este percibiendo h  décima parle de los frutos Y 4 '  
Qim se respetarían las propiedades eclesiásticas, iglesias, ornaiueatn^ 
y demás. Accedió á  todas estes el vencedor, ocultando su pérfida do­
b la ,  pues no bien habían ocupado la ciudad, cuando se apoderaron de 
la Iglesia mayor para convenirla en mezquita- Los fieles aterrorizados, 
pero no por eso desmayados, consagraron como sumelrópoli una anti­
gua capiJla que deiiomiDaban del Santo Sepulcro, hov dia dependiente 
de la parroquial de  San Bartolomé.

Grandes tribulaciones acometieion i  la iglesia española durante la 
dominación de los árabes, pero grande fué también el celo que de.- 
plcgaron los o iisp js á quienes estaba encomendado el cuidado de >u. 
atormentados rediles. Los prelado» de Valencia, nías de una vez ¡« i-
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•(«gulfíos y no pn-as encircela-los y de'terrados, luvicron diferfntPS 
o'‘aiiODes de in istrar la pui^ia de a j  fé y la coajlani-ia en sus doc­
trinas, que i  la par que im¡miiiaD y exasperaban coosobrada frecuen- 
eia á los serltrios del pm f;la, aseguraban mas y mas en sus doctrinas 
y  ortodoxia á los discípulos de JmucpIsIo. Asi, después de la muerte 
de Lu,xi en_7j4, tuvieron que sostener grandes debates Fiha; ¡V, 
elegido eu " jli; EutWin en 7 7 í; Panialem, monje de san Benito, en 
*1 mismo aún; ifurceh, monje también de la misma orden, en 7Ü4: 
AViii g, en 8 H : Juan, en 852; itanita, en 837; Fruilano, en 886: 
fcjo ', en 8Uá; y E¡ai I I ,  en &)!); los cuales no pudieron impedir, é 
pesar riel tratado de rendición, que muchos de sus diocesanos fuesen 
rriwlmenle torturados y  sacrificados so preleslo de faltar á las leyes 
de la morisma, auoque en realidad fuese por el noble oiqruUo con que 
Jiiocltiijjban los principios del ealnlicismo, y  su ódio constante contra 
sus foriadus dominadores. Asi pues, según asegura el monje l'xala- 
Iwnio. ronliuuador del jran  cronicón de l'berto , fueron muertos en 
riifereutes ano- por los árabes muchos cristianos qoe no quisieron ab­
jurar sus princijiios y dejm as ortodoxos.

'  I ” ^^%o de los obispos de Valencia existe un yació para la 
iiistoM desde el año !Há basta el de fOftt, eu cuya época no se hace 
mención de prelado rtjunn . En este último, y i  consecuencia deU  
i'onquista de la ciudad' hecha por D. Rodrigo Días de Vivar, vuljar- 
utenle conocido por el Cid, se nombró por obispo de Valencia i  l>. Ge- 
lumioo Vicechio de Pelrájoras, monje, uno de los mas insignes va­
rones que ascendierouá la dijnWad e/nscopal. Francés de origen y de 
,  y familia délos Viccchios, vino 3 España en compañía
'tel primado de Toledo, D. Bernardo, cuando volvía de uno de sus via- 

* uud i **”° '* ’ ttua plaza de canónigo en ¡a catedral pri-

L'aido ^  estrechos vínculos de amistad con el capitán conquista- 
■lor, escogióle este por su confesor y  gobernador de su casa, y desde 
•nlontes participó ile su forluna próspera 6 adversa, partiendo tain- 
iiien con él el destierro que le Lnpuso el rey I). Alonso el VI, mal 
aconsejado psr enemigos oeultos y  envidiosos de su valia v  poder.

Ganada la ciudad, tomaron ambos posesión de ella, consagrando 
li. Bernardo de Toledo al D. Geiónimo como obispo de Valencia. Em­
pezó su nuevo cargo purificando las mezquitas y e r^endo  algunas de 
ellas en parroquias, colocando á su frente sacerdotes celosos, y com- 
pletando el cabildo de la metropolitana con la elección de canónigos.

Durante su permanencia en ia ciudad administró el sacramento 
lil i matrimonio i  las dos hijas del Cid, que casaron por aquel tiempo 
■ n primeras nupcias con ios iolántes de Carrion D. Diego y D. Fer- 
inndo, mas bien codiciosos de las riquezas del Cid, qoe por realzar 

I honra con parentesco de tanto prez; asi es que habiendo bllado 
> .l.iiumente i  sus esposas, y vencidos en el campo, donde se decidió 

huvieran su derecho según costumbres de entonces, con tres sol- 
. ¡JS delfúd, fue disuelto su matrimonio, y casadas nuevamente por 

I : mismo D, Gerónimo, la Doña Elvira con D. Ramiro, hijo de D. San- 
crii. barcia de Navarra, y Doña Sol con D. Pedro, hijo del rey de

Muerto el Cid, viendo que seria imposible sostenerse contra los 
ci-iütinuados ataques de la morisma, que pugnaba sin descanso para 
'  jiver a piisesionarse de aquella rica ciudad, aconsejé el D. Gerónimo 
. la viuda la desamparaseo, y  asi se hizo, yendo ambos 4 cumplir la 
'.'tiintad d e lh é w  difunto, dejiositando sus restosen  el monasterio 
■eh. Pedro deCardeua.

Desamparada la ciudad, volvieron 4 ocuparla de nuevo los moros 
moan.Jo eu ella con lodo el despotismo musulmán hasta la segunda 
í delimtiva conquiíU por el invicto D. Jaime I de Aragón.

Ltiis MlQtEL T ROCA.

C.\RLOTA CORDAY.

(Km U  pSKffll.'K.J

El Sliiísamo lia dado ya una biografía completa de Carlota Cor-
Hoy presernamos una v is ta d e U  casa donde ha nacido, vque

" “ “  “ >üera j^sítiva 
.\uadimos á ella una vista de U  ̂ a  que habitó hasta su parW a para 
'.aen y algunas pormenores méditos sobre la rüñeiz de esta jóven tan 
r .’suella, tan hermosa, y tan desgraciada.

I , V.- P " “ Í ' * ' / ' “‘̂ " '“ '’ ‘" ^ f « « ““ « '-''''taW adondenacióC ar- 
I lia Corday. No sé que encanto nos induce 4 visitar los lugares que han 
habitado los personajes célebres. Parece que se busca en la fiwDomía 
de estos lugares algunos rasgos de la de sus célebres huéspedes. Se 
quiere descubrir las secretas relaciones que los unen, y ver si el hom­

bre ha marcado su morada con el sello de sus placeres, de sus melina- 
fiones, de sus costumbres partru lares, ó s i, por el contrario. los 
pormenores y la disposiriim de esta mansión, los lugares que liirteroii 
primero sus mirada.s,  los paisagos en medio de los cuales vagaron sus 
primeros ¡«sos, no han podido, ignorándolo ellos, ejei'cer una secre­
ta influencia sóbrela dirección de sus pensamientos, de sus ideas, so­
bre su vida misma. Ermcnonville y  Jerney han visto agruparse bajo 
sus sombras, después de la muerte de Rousseau y Vnitaire, tantos vi­
sitadores como durante su vida célebre, i  fines del siglo mas positivo 
y mas escéptico que hubo jamás. Santa Helena, al perder las 
del emperador, no ha perdido al amante poderoso que atraía 4 sus ro­
cas los buques de todas las parles del mundo. Menores glorias, me- 

recuerdos tienen también sus peregrinos. Carlota Corday ha vi­
vido muy poro tiempo; una nube tan densa cubre la primera parle de 
esta vida de donde debía descender el rayo , que las menores circuns­
tancias presenten. euando .se trata de ella, un iftlerés parlirular. Con­
fieso adi i tá s , qoe la i.'noraD''ia en que parece haber permanecid.i 
hasta aquí del lugar donde liabii nacido Carlota, añadía mi curiosidad 
de reconocerle, i  mi deseo de designarle.

La mayor parle de los biógrafos han escritoqne Carlota Corday 
había nacido en Us Lignenes, cerca de Síes. Las Lignerics distan 
mas de cuatro miriámetros de Síes, en el camino de Trun 4 Vim 'u- 
licrs. E 'te  término se reunió en parte al de Champeaui, v ea parle 
al de Ecorches, treinta años ha,

■ íh '

/■ i

(Carlota Corday. i

H* i  a i “ ú-'^‘‘®- « 'lutas de Villcdeinles-Bailleiis.
de donde la historia hace descenderá los Bailleus, reves de Escocia: 
atravetó la vastó lUnura amarillenta, en medio de la cual el riachue- 

, la Diosa dibuja sus capnchosos giros entre la espesura: la aldea de

« K rv ^ ^ u H e ro '’ ^
A cortadisU nciadeTrun.m e detuve junto ai camino en unaan- 

Iguaqum taque pertenecía en otrotiem poálos moros, y q u e  se llama
el BissoD. Es una de esas conslrncciones tan comunes en Normandía, 
troneras redondas y ventanas con cruces de piedra quequizi hayan 
v is to iag u errt de la Liga; escudo de armas en la tachada principal, 
con la tacha del año 16aS;árboles viejos, fosos profundos, jardi­
nes dilatados, caballerizas mas hermosas que la casa. I n pórtico 
con pasamano de hierro ocupa la parte anterior, y se estiende bajo las 
ventanas del salón. Algunos ancianos recuerdan haber visto 4 Carlota 
jugueteandocon otros niños en el balcón, cuyos juegos eran vigilados 
desde la sala. Hallábase allí vestida con an traje sencillo de tela en­
camada, con los hombros y brazos desnudos, y su larga cabellera fio- 
tante. Dicese en el país, que solo los peinó 4 la edad de t é  años; 
peinar quiere decir sin duda rira r. Grave y pensativa, se mezclaba 
poco en los juegos de sus jóvenes compañeros, 6 mas bien solo se
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lueicliba por capricbo coa ol estrepitoso Ímpetu 5 maneras imperiosas I 
lie uu inueharho para separarse muy pronto. En !a campiña, su pía* ' 
cer era reunir bandadas de niños y eapitanearfas 6 instruirlas. Al 
abandonar esta casa, aquel pasamano, y aquel pórtico, testigos de sus ! 
juegos infantiles, me Toivi muchas veces, Parecíame entreveerla á 
través del follage, pensativa en el derruido póijico; el eco de sus ale- ' 
gres gritos hería mi oido á través de tantos años. Ilusión y quimera 
sin duda; pero desde este momento , la idea de Carlota Corday no se 
sejúró de m i; fué mi compañera ñel hasta el lin del viaje.

I'r. po''C mas allá del Bisson, entré en la casa del alcalde de Ecor-

ches, hoy depositario del registro del estado civil de la antigua par­
roquia delasLigoeries. Hé aquí la copia que me diédel estrado de la 
fé de bautismo de Cariota Corday:

«El á8 de julio del año 17(58, por nos el infraseriío cura de las 
Ligneries, ha sido bautizada álaria Aoa Carlota, nacida ayer del legi­
timo matrimonio del señor Santiago Francisco Corday, hidalgo, se­
ñor de ArmoDt, y de la noble señora Carlota María íacoba de Gotier 
su esposa, de esta feligresía (1), siendo padrino el señor Juan Baulis- 
ta Alejo de Gauiier, hidalgo, señor de Mesnival; y madrina, la noble 
señora Francisca María Ana LevaUlaut de Corday. >

(Casa en que nació Carlota Corday. ]

Las noticias que me dió el alcalde, y otras que yo recogí durante 
<1 viage, me condujeron, después de titubear algún tanto,  aJ hogar 
que buscaba.

Habiendo llepdo  á  la posada llamada Farou, punto ralminanle de 
!• cadena de colinas que separa ei valle de Trun del de Vünouliers,

emprendí el camino de laderecna, y después de u t  cuarto de bora de 
marebaá través de prados, bosques y campos, llegué al Roncerav, 
casa donde Carlota había nacido. El Ronceray depende de la porriun 
del término de las Ligneries, reunida i  la de Cliampeaux.

Elsta casa se oculta en eí fondo de un valle frondoso i  la sombra

| S

(Casa en que pasó su mfancia Carlota Corday.)

'■ niaiuaaos elevados y v i ^  perales, en medio de un vergel. No se 
M vé basta ei momento de eutrar en ella.

Nada mas sencillo, mas mezquino. Dos piezas había únicamente 
el cuarto bajo; paredes enjalbegadas coa ca l, suelos destruidos, 

'candes vigas toscamente labradas, una chimenea sin adorno; encima 
“O granero que reemplaza i  un alto piso dHtruido hacia mucho tiem- 
I''’. y un techo de t ^ s  que reemplaza á uno de paja. Las paredes es- 
sriores sou de ladrillo en la parte inferior, y en el resto de madera y

tierra. Nada dístii^uc esta construcción de todas las quintas esparci­
das en los vergeles dei país de Auge.

A alguna distancia hay un jardín estenso, rodeado de un cerco de 
espinos. Dos viejos avellanos, únicos contemporáneos de la niñez de 
CÚluta , la habrán visto juguetear á sus pies. Los establos y demás

M I Ia i  p4bbr«s «na/«Ugusié iv  «e k«ll«A «a Ui Mp*M d» fs b  pívu pubis* 
liábU a^BÍ.
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deiiemleocias están álsemiuadoí «n In pradera. En un prado imuedialu, 
tres viejos nogales parecen indicar el sillo de una antigua casa mas 
imüOrUni€.

AJ lado de la CAsa se « td la u  dos balns liajo los mimbres j  junrw , 
demasiado cenagosas para que paeda verse eu ellas, comodice .Mr. Es- 
qiiirds, la iiiiigea de la vida de Carlota Corday, «tranquila y pura á la 
•som ira de las ram as, pero loriada mas larde tan piofundamcnle en 
•micstriis populosas ciudades por el contacto de las revoluciones» (1).

Comoquiera que ello sea, en esla miserable cabaña fuá donde nació 
esla Jóven singular, á quien su valor y  su bellea  han absuello de su 
n  íiiien, esla sobrina que el gran Cornelio, adoptó por hija; esta al­
ma deromana en un cuerpo'encantador. Cariota Cordaj-ha corrido 
l« r  estas yerbas, cogido estas Oores, dormido bajo estos árboles. Allí 
fuá donde’b iío , en un estado casi ¡udigí^nte.áprimer aprcndisage de 
la vida. Este limiUdo lioriionte encerró sus primeras ideas, sus pri­
meras sensaciones. He cumplido mi peregrinación.

El Ronceray pertenece boy al señor Lannay. Hace tanto tiempo 
que salió de la posesión de los Corday, que apenas les recuerdan los 
balitantes del país.

Carlota, muy jóven aun, la abandonó para ir á nabilar, con sus 
parientes, el que se  llamaba sin tundamenlo alguno castillo de Cha- 
lignv.

Este pretendido castillo solo es una casita situada en d  término det 
Meml-Iuíbert, á unmiriámetro pmimamente del Ronceray. Allí se 
hallaba el anliguo palomar donde Carlota inslmia á los niños. M. 
Cordav era el menor de los herm anos, y  por consiguiente nada 
rico. Habitaba con su femilia en la campiña todo el año. (^rloia Corday 
perdió jóven aon á su madre. Abandonó entonces i  Glaligny para ir á 
habitar á Caco, en k  abadía de las Señoras, que solo abandonó en el 
momento de U revolución.

En Glatignj, por In demás, como en Ronceray, nadie r ió á  Cariota 
Corday, o a ie  puede hoy dar pormenores sobre su vida, sii carácter y 
sus costumbres. ¿Por qué hirió á Marat? Porque Marat habla hecho 
morir i  su hermano; lié aquí lo qoe contestan los labriegos. La hjsli^ 
ría es va leyenda, porque los hermanos de Carlota Corday habían emi­
grado y vivían en el mes de juQo del año i793, ¿Cuál fué el ^ l i -  
micnto" del país cuando se supo su muerte? Muchos la compadecieron, 
porque era una MtienUjóctn; solo lo» mol íniMicíemodo» la Mndena- 
lon. El sentimienlo'general, hablando de e lü ,  es nn sentimiento de 
gratitud y de respeto.

Cariota Corday murió i  los vemtitíneo años, en loda  la flor ra­
diante de su juventud y  de su hermosura; por lo mismo pwmaiiecerá 
perpetuamente jóven y hermos» en ta hisioria. Verfiela siempre con 
la frente pu ra , laespreávam irada, los libios de coral y  desdeñosos, 
l u  mejillas encendidas por k  cólera contra M arat, llena de altivez en 
el tribunal revolucionario yde pudor en el cadalso. Suiiongatrios ahora 
que hubiese podido salvarse por mediode la fuga, que el tribunal se 
hubiese engañaífl condenándola solo á galera perpetua, que nn nnevo 
Thermidor la hubiese arrebatado al verdugo, qoe viviese todavk.... 
Carlota Corday tendna hoy mas de setenta años; seria esta quizá una 
muger anciana y  tea ,  de color subido,  cascada, arrugada,  calichosa, 
pegando i  sus ¿lados y acariciando i  sn perro. Admtraríase de su glo- 
ria, ó lo que es mucho peor, se  hubiera envanecido de ella. Hubiera 
visto cMidenar á nao de sus sobrinos en A ^en ta t, m u rp ró s im o i su 
cuna común; hubiera oido mil voces chillonasque diseeab^gi sn grande 
acción como se diseca un cadáver, sin poder hallaren él ni apo rra rse  
del alma invisible; hubiera debido inclinarse bajo el peso de k s  cir­
cunstancias aienuantes que la hubieran impuesto los mas justos de 
sus jueces. Hubiera m urrio paulatíBainente. y era masapvecúble mo­
rir como lo ha hecho, ai sol de la historia,  no lejos del oadiver de 
Marat.

Termino publicando una carta inédita de Carlota Corday, dirigida 
k un cierto M. Le Cabalier, de Caen , y  conservada i» r  M. Vantier de 
1.1 misma ciudad, en su  rica cdeceioa. M. Le Cabafier había dirigido 
P'ieaiasá k  lia de Cariota Corday. Conservo laortograüa.

«So puedo, cabsDero, manifeslaroí miiecoawimienlo por la obri-
• la queos habéis dignado escribir con el titulo de ifu j  ornada, cuando
• os participan los aplausos y homenagesque ha producido á  su autor 
•aunquedesconocido, porque he llegado con diürultadá saber á quién 
«debo estar agradecida. Nada.describe mejor nuestros sentimientos
• ipie estos versos tiernos. Osruego, caballero, esleís persuadido del 
tagradeciruipnto y de los scntunienlos respetuosos con los cuales soy
• de el autor de la omndn, In muy bumililey obediente servidora.

Co«D»T.

Ht de setiembre.

DOLORES.
CAPITULO VH.

SLUS Años DESPEES.

El castillo de Caslfc-Xeriz, en que fundaba su titulo D. Diego tio- 
mez de Sandov¿, adelantado de Castilla,  no era de las innumerables 
moradas feudales de que sembró la edad media el suelo de la Europa: 
su arquitectura indicaba á primen vista una obra de los romanos, y 
los restos que aun subsisten prueban k  gran solidez de construcción, 
que caracteriza á los edificios del mencionado origen. En aquella im­
ponente £>rlaleza tuvo Julio César, según aseguran algunos, un pun­
to de apoyo cuando k  guerra contra los vándalas; segnn otros, fué la 
defensa que enprofeso se formó aquel grande hombre en sos luchas 
couPompeyo. Lo que se sabe con mas certeza es qoe en ella gimieron, 
viclimas del rigor de D. Pedro de Castilla, dos desventuradas prince­
sas ( t ) ,  y  que en épocas posteriores sirvió algunas veces de teatro á 
magnificas fiestas de poderosos magnates,  porque situada á  siete le­
guas de Burgos, y dominando la antigua villa cuyo nombre lomó, pa­
reció digoo punto de reunión i  los nobles de aqueUa comarca, que de­
bían á su valimiento la honra tic preparar allí suntoosas cacerías y es­
pléndidos banquetes. Los villanos del contorno conservaban por largo 
tiempo los recuerdos de aquellos regocijos, por k  libcialidad que solían 
asar sus señores en tales ocasiones, y  por las inequívocas muestras 
que dejaban por lo común de la irresistible fuerza de sns galanles ca­
prichos.

Pero en l é ó l , que es la época de que vamos i  hablar,  bada  seis 
años que no alteraba nada la magestuosa calma del soberUo castillo, 
residencia babilual de la noble señora doña Beatriz de Avellaneda, es­
posa dignisma del primer conde de Castro.

Desde que el cielo le arrebató su h ija , se había bocho insoporta­
ble para aquella dama la tumultuosa vida de la cm le, y pocos días 
después del triste suceso á  que hemos aludido,  se la  vió sepultar su 

I interminable dolor enlre los espesos muros de aquel vasto edificio, 
que no abandonó desde entonces por mas que se empeñaron en arran­
carla de su soledad los deudos y  amigos á quienes apenaba justamente 
tan prolongado retiro. Profundo era el aislanúeoto en qne vivk alli la 
desdichada madre: no adinilia visitas; no conservaba de su numerosa 
servidumbre sinoá la dueña Mari-Garcia y  á k  doncelk Isabel Perez, 
y rarísima vezalcanzaba el alcaide de k  fortaleza la alta honra de pre­
sentar sus respetos á k  allígida señora, que ni aun i  su capellán re­
cibía en las habitaciones que ocupaba, Ihnitándoseá oir la misa, qu 
haek celebrar los días de fiesta en su caiúlk particular, desde una 
elevada tribuna cerrada por espesas rejas.

Las circunstanrias de ser el capdlan lejano deudo suyo , y el al­
caide un servidor antiguo de su casa ,  no ei'an parte i  que depusiera 
ja condesa su sistema de absoluta reserva. El ministro de los alta­
res se resignaba á ella,  y Rodríguez de Sepólveda (que era el alcaide 
mencionado) ,  no parecía admirado por los mas sii^ulares caprichos de 
aquella ilustre hembra,  á  cuya kmilia había cousagrado su vida des­
de los años mas tiernos,  sirviendo largo tiempo de escudero á  D. Juan 
de Avellaneda, por recomendación del cual alcanzara mas tarde el 
honroso cargo que en 1451 desempeñaba iealmente.

El mismo conde de Castro y los hijos que le eran Un amados, se 
hallaban incluidos en k  general proscripción. Doña Beatriz bahía de­
clarado que lodos, sin escepcion. debian respetar su retfro ,  hasta que 
atenuado su dolor se halkse capaz de volver á k  sociedad de las per­
sonas queridas; y aunque seis años transcurridos no hubiesen cansado 
en el esjdritu de la dama modificación alguna, el complaclcnle y res- 
peioosQ uarido se sometía todavía al rígido decreto de una separación 
indefinida, contentándose con escribir largas y  cariñosas cartas en que 
agotaba sn elocuencia para persuadir á su esposa de ,k  necesidad de 
que se terminase pronto tan dolorosa auseucia.

Doña Bealriz , empero, no cedía jamás : su sombría y taciiuriia 
tristeza se esquivaba del infiojo poderoso del hempo, cobrando cada 
día mas grave y  adusto aspecto; mas no era por cierto estraorüinaria 
aqueJk especie de misaotropla en una pobre mujer que en solos seis 
años habla perdido sucesivamente una hija adorada en la aurora de la 
juventud; un hermano querido, ea toda la fuerza y lozauia de k  edad, 
y un sobrino lleno de porvenir y esperanzas, citado ya en lo mas flo­
rido de su vida como ejemplo singular de caballerescas virtudes.

Don Juan de Avellaneda y  Gutierre de &ndoval habían sobrevivi­
do poco tiempo á k  malograda Dolores. Murió el uno casi de repeule 
en los dias en que se regocijaba con la halagüeña esperama de ser en 
breve padre, y el otro sucumbió en un torneo, á msnus de 1>. Alvaro de 
Luna, coudeslablc de Castilla. Chcuoslancía era esta que parecía 
creada eiprofeso para mas atizar el reciproco aborreciiuienlo que, sm

H I Dug. L«..gDi . niSr« .leí Ifira&te Sun Jg«D Un Ai-C‘'V > } i-v» Ulkl ^utle• 
i  « Ljrj . rtposa viisjv
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i-iiiía aparente hasta entonces, dividía ya á los condes de Oistro y I 
los de Santisteban, desde el funesto suceso que desbarató tan  ínopioa- 
dameote el enlace convenido entre aquellas dos casas poderosas.

Don Alvaro, aunque se mostró apenado, cual era natural, por 
aquella gran desgracia, cobró desde entonces maniñesía adversión i  la 
iofelia familia á quien mas directamente lastimaba, ya fuesen aque­
llas disposiciones un caprichoso efecto de su disgusto al verse contra­
riado por la suerte en uno de sus mas declarados deseos; ya ocultase 
en el fondo de su alma alguna horrible sospecha que no quiso nunca 
comunicar con nadie. Como quiera que fuese, no eran indispensables 
secretos motivos para esplicar la ojeriza del condestable contra el ade­
lantado , y la exacta correspondencia que no tardó en encontrar; pues 
bulante causa se juzgaba ú  respectiva posicúa de aquellos magnates 
y el estado de las cosas en aquellos tiempos de parcialidades y re­
vueltas.

El uno de ellos continvaha ejercieodo esrtusivo dominio en la vo­
luntad del r e y ; el otro estaba unido estrechamente á D. Juan de Ara­
gón , ya rey de Navarra, que era entonces la principal cabeza del 
bando descontento, empeñado en hundir la escandalosa privanza del 
condestable.

Aquella facción poderosa que ponía espanto i  D. Juan II, pero que 
DO alcanzaba i  diminuir su ciega deferencia por U. Alvaro ni la arro­
gancia de óste, había logrado atraer i  sus intereses al monarca ara- 
pniés D. Alonso V, y se jactaba con razón de contar en sus filas á los 
mas ilnstres magnates castellanos.

Vencida una vez la potestad real, se había visto obligado eJ soberbio 
oalido á dejar por algún liempo la córte: mas su breve destierro solo 
sirvió para proporcionarle nneva ocasioD de triunfo, porque las disi­
dencias y rivalidades qoe inmediatamente sobreviniei'on entre sus am­
biciosos adversarios, ansioso de heredar cada cual esciusivamente el 
favor de que querían desposeerle, contribuyeron no poco á fadli- 
Idc al soberano la vuelta de su favonio, que ausente como presente 
continuaba siendo constante y  úni<a objeto de su cariño y  condansa. 
El mismo rey de Navarra, el mayor y mas temible enemigo í c  0 . Al- 
•aro, (sopeióentonces, según pública voz, á su regreso á  la córte; ya 
f n ^  en venganza de los que osaban disputarle el derecho de susti- 
luirie en el ánimo de D. Joan U , ya que desconfiando de lograrlo, qui. 
riese ganarse por aqoel medio el afecto y la gratitud del rey de Casti­
lla y su privado. El resaltado, empero, no correspondió ó  sus espe­
ranzas , si tales concibió, pues restituido e l condestable i  su antiguo 
poderlo, se cnidó poco de los buenos oficios del nuevo rey de Navarra 
Obligándole mal su grado i  marcharse i  sus estados y á no mezclarse 
en cosas de los agenos. Igualmente hizo alejar de su augoslo hvo- 
cecedor á cuantos personages se habían mostrado contrarios, ó siquie­
ra iodiferentes á  sus intereses particulares, haciéndose entonces, mas 
que nunca, ostensible su orgullo y absoluta su autoridad.

EWengativo'D. Juan tom ó, como era consiguiente, á encenderse 
on saña contra aquel allanero advenedizo, y  no lardaron en áeclarar- 
•c abierlamonte las hostilidades de Navarra y Aragón contra Castilla, 
que encerraba en su propio seqo no pocos enemigos de la misma cau­
sa que debia defender. Era uno de estos D. Diego Gomes de Stndoval, 
que á fuer de ardiente amigo del monarca navarro, necesitó sin duda 
•uda su lealtad de súbdito dcl castellano, para limitarse á una aparente 
q*utrabdad que no siempre supo conservar, y que nunca Je pareció 
rincera al suspicaz condestable.

So entra por cierto en nnestro plan el trazar en este corto episo-
del revuelto reinado de D. Juan II, nn cuadro ezacto de aqnellas 

^rbas escandalosas qoe llegaron á encender la guerra entre tres csta- 
« 8  de la península española, cuyos reyes estaban enlazados por es- 
‘^ o s  y respetables vínculos; solo diremos lo que á nuestro objeto 
wnviene, y  es que D. Diego Gómez de Sandoval perdió la gracia de su

J fué considerado por D. Alvaro de Luna como uno de sus mas ir- 
.retonciUables enemigos.

En e! año de que hablamos al comienzo de este capitulo, una tre- 
S“a que varios sucesos hicieron indispensable, suspendió felizmente 
“ 8 hosülidades entre los tres reinos; pero el conde de Castro no se 
*bia resuelto, sin embargo, á  presentarse en la córte, continuando 

™“ fado en una de sus villas, y únicamente ocupado como ya dijimos. 
*De«ribir largas cartas á su dolorida consorte, en solicitud de una 
'8unioa qne todavía retardaba la adusta y  misantrópica amargura de 
quella mugjf jjtraonfinaria. El tiempo que habia atenuado con su 

Resistible poderla desoiaciop del padre, parecía impotente contra la 
W ^ca tristeza del alma déla  madre, aunque entre aquellas dos indi­

anos no fuese el mas tierno y  apasionado el que aparecía entonces 
™4s constantemente sensible.

Algunas semanas habían pasado sin que la casteUana de Castro- 
la ^ s  “ irivas de su esposo, y ya cementaba á inquietarla
I . silencio, cuando un día se vió turbada de pronto la si-
na*p T llegada de aquel perso-
'•V fan agena se hallaba la condesa de imaginar como posible se­

mejante infracción de sus severas órdenes, que el adelanlado se insta­
ló en el castillo antes de que se repusiera la que lo habiuba de su mu­
da y estremada sorpresa, que parecía mezclarse con alguna turbación. 
El conde, siempre cortés y sumiso con la que era objeto de su inva­
riable ternura, se apresuró á calmarla.—Perdonadme, Beatriz mía, 
la dijo cuando se vieron soios: os he desobedecido y leo en vuestro 
semblante que dais harta gravedad á mi disculpable falta; mas espero 
desenojaros completamente al haceros saber las poderosas razones 
que me han obligado á venir sin vuestro permiso,

—Don Diego, contestó la dama, con visible alteración en el acento 
vibrante de su imperiosa voz; cualesquiera que sean las causas que 
os hayan traído, creo que no prolongareis vuestra permanencia en es­
te  vasto sepulcro en que os he rogado me dejeis sumida coa mi perpé- 
taio dolor. Os debeis á vuestra patria, á vuestra familia, cuyo honor, 
nunca mancillado, os toca abrillantar con nuevos timbres; pero yo na­
da tengo que hacer ene! mondo, y  solo ambiciono y  ospido la soledad 
y  el descanso,

— Los tendréis, mí qneridi Beatriz , rqiuso el conde; pero no po­
déis ya buscarlos en estos sitios. Es absolutamente preciso que aban­
donemos á Castro-Xeriz esta misma noche; no existe seguridadparo 
nosotros cerca del rey de Castilla. Estoy en completa desgracia, y no 
hay tiempo que perder si hemos de poneriKB i  cubierto de los golpes 
de su eoojo, que atiza asaz diligente el conde de Santisteban.

— ;EI conde de Santisteban! esclamó la condesa; ¡siempre ese 
hombre! ¡ Y bien I añadió después de nn minuto de pausa; ¿qué que­
ja  tiene de vos el condestable de Castilla? ¿ So estuvisteis pronto á 
enlazar con ia suya vuestra estirpe? ¿No os echásteis, por satisfiicer 
su ambiciosa vanidad, aquel borran que hubiera sidopúblico y  eternoi 
si la muerte no mtrrpusiera para impedirlo su riguroso decreto ?

— En nombre dcl cieio, dijo el conde, no menciODeis sucesos que 
son harto dolorosos para ambos. Pluguiese á Dios que á precio de la 
fiaqneza que me echáis en cara, se hubiese podido rescatar la preciosa 
existencia que al acabar se llevó consigo toda la felicidad de lamia!

CaUó un instante para sobreponerse á su emoción, v luego prosi­
guió:

— Don Alvaro de Luna jamás tuvo en mi un partidario , ni pudo es» 
perarlo su demencia; mas parece que el infeusto acontecimiento, á que 
habéis aludido, encendió mas nuestros ódios recíprocos, y'cn cuantoá 
é l ,  pudiera presumirse al observar su declarada saña, que quiere ven­
garse en mi de la Providencia que desbarató sus planes. Durante la 
guerra con Aragón y Navarra he puesto en práctica cuanta prudencia 
era posible en mi comprometida posición; pero no obstante. el condes­
table de Castilla me infiima en la córte acusándome de rebelde, y el rey 
D, Juan n  me arma lazos para perderme. Con ¡detesto de consultarme 
sobre el pensamiento que tiene de declarar guerra á  los moros de Gra­
nada,bám e enviado á Uamar pop dos veces; y  cartas que he recibido 
al mismo tiempo, de personas que me son afectas, me han advertido 
que sb está tramando mi ruina, y  que si me presento en la córte seré 
preso inmediatamente.

— No debeis presentaros, contestó con resolución doña Beatriz. 
Marchaos á Navarra y  dejadme el cuidado de justificaros. Haré el sa- 
cnBck) de abandonar mi retiro: iré á la córte: hablaré al rey.

-N adalograríais con ello, mi buena esposa, replicó tristemente 
Sandoval. El rey  no tiene oidos sino para D. Alvaro de L una, y ape­
nas sea conocida mi ausencia de Castilla se aprovechad ese pretesto 
para encausarme y despojarme de mU fortalezas. En esta persua- 
sioa no puedo consentir en dejaros sola, espuesU á los insultos de im 
bando furioso, y á las injusticias de un [«•íncipe, ciego instrumento 
suyo.

Doña Beatriz se turbó visiblemente con esta insistencia de su es­
poso, y  casi consternada esclamó;— Pero yo no puedo ir con vos......
no puedo absolutamente.

— ¿Cuáles, pues, elobslácoloque bailáis? dijo sorprendido el con­
de. Espiieaos, Beatriz, porque comienzo á encontrar sobrado miste­
riosa y singular la conducta que observáis conmigo.

La condesa, mas y mas desconcertada, articuló balbuciente algu­
nas frases sin sentido, y creciendo á medida de aquel embarazo ma­
nifiesto el dc-scontento y la estrañeza del conde, iba á espresarlos sin 
duda eu términos amargos, cuando se hizo percibir leve rumor de 
cercanas pisadas, y « s i  insUBláneamenle el de una puerta que se 
abria con precaución á espaldas de la condesa. Volvió ésta la cabeza 
con un estremecimiento involuntario, pintándose en su rostro indes­
cribible susto , de tal modo, que llamando la atención de su marido, 
siguió maquinalmenle con los suyos ia direcckm de sus ojos. Mas solo 
vióá Isabej Peres que, asomándose por la puerta entreabierta, diri- 
g iaá  su .señora un gesto signíBcalivo, que tuv o , según todas las apa» 
riencias, e! poder de calmar su inespliable zozobra; pues aunque a* 
momento desapareció la doncella sin proferir palabra, la condesa se 
enMcóá su marido con aspecto mucho mas tianquiic y afectuoso, di- 
ciéDdole al mismo tiempo:
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—C reocoavenienleiniestrosinlereses que yo permaneícacnC**- 
lilla alpinos días m as, y os erapeno mi palabra do seguiros muy pron­
to, si no consigo jusliócaros conclrey. Partid vos con nuestros hijos, 
iloa Diego; poned en seguridad Tuestra persona; mas antes descan­
sad alpinas horas cerca de vueslra esposa, y aceptad de su mano un 
forto refrigerio. ,

El conde, pasmado de cuanto observaba desde su llegada al casti­
llo. guardó un instante silencio, y rompióndolo bruscamcnle, en el 
momeoto en que se levanUiba su mujer |>ara ir i  dar las disposiciones 
necesarias al obsequio con que id había brindado, esclamó con amar­
gura;

— i ^ t a i s ,  pues. determinada í  no acceder á mi.» ruegos? íP c r-  
sHlís en quedaros, después de haberos asegurado que vuestrainterce- 
sion no tended ningún favorable óxito?

— Os be prnmelido reunirme 4 vos en cualquier parle en que osUa- 
lleús. respondió U condesa, pero no saldré del castillo sin haber inten­
tado el defenderos: confundiendo i  nuestros enemigos.

— ¿Y si yo os proliibo tan inútil como peligrosa defensa? replicó 
enojado el conde: ¿si yo os mando acompañarme, terminando de una 
vez la eapriebosa separación á  que me íeoeis condenado hace seis años?

—  No os juzgo capatyie emplear la ñierza para arrancarme de este 
asilo, dijo doña Deatriz sin alterarse, y solo por medio de ella po­
dríais conseguirlo.

El conde, despechado , detuvo á su mujer que iba i  dejar la os- 
laitciQ, y proiimirió cutre Irisíc y  colérico:— Pues bien, quedaos en 
buen ñora, y coutmuad i  vuestro placer la cstraña conducta que os 
habéis propuesto. Partobunediatamente para alcanzar i  mis hijeo, que 
me llevan dos horas de ventaja, pues quiero que entremos juntos en 
Nájcra,  que es el punto á donde por de pronto me encamino. Recibid 
mi despecbda, lieatriz, y por sino volvemos i  vem os, sabed qúe os 
perdono cuanto sufrir me baceis,  y  que os agradezco siempre los dias 
veniiirosos que en otro tiempo me disteis.

H izo una reverencia é la dama concluyendo esta frase, y tornaud i 
4 ceñirse su  espada salió precipitado del aposento.

Kesuelto estaba áabandodar el castillo sin m.is dem ora. y  con tai 
mtencion al-avesalia aceleradamenle mía de las galerías, llamando ó 
grandes voces al atraille para comunicarle sus órdenes, cuando le salió 
al encuentro k  dueña .Mari-García, á ia que uO babia vuelto i  ver 
desde la muerte de Dolores. Tan Daca y  cadavérica se encontraba 
despuos de aquella época la desgraciada vieja, que apenas pudo reto- 
ii'rrerla el conde. Ella debió observarlo, y  se apresuró ó decirle.—Soy 
Marí-liarria, seüor D. Diego; ó mejücmré: soy un lastimoso resto de 
ella,que está reclamando el sepulcro Dios sin embargo, eusu  iiiQnitii 
piedad, DO ha querido apagar la  última chispa de vida que queda eii 
este cuerpo ruinoso, sin euseedetme antes cicunsuelo de v e rá  vuesa 
inerctd y  pedir de rodillas su perdón.

—¡Mi perdun! esclaiuO el coude: ;pues en qué me habéis efendido. 
I“'bre anciana?

—Yo lo diré todo, pronunció Marii echando en derredor una mirada
recelosa; lodo! Pero estoy t< mbiando de miedo; me espían, señor......
">e temen! L i condesa me malaria si me viese babJamlo con vuesa 
lueited. En nombre del cielo no dejeis este castillo sin darme lieinpj 
■I que os revele el cruel secreto que atormenta mi alma. Os interesa 
en suiii.) grado conocerlo.

—¡Un secreto! repitió el adelantado. tembUndole ya tos labios; ¡un 
secreto de mi muger!

—<*igo (lasos: dijo la vieja con eslrema zozobra: huyo... hoyo de 
aquí, señor! pero no olvidéis lo que os be dicho; no me dejeis morir 
o u  un atroz ^ c ie to  encerrado eii el alma.

A pe^s 1 ^  esto, huyó la vieja, como lo liabia indicado, dejando 
.ilouito -4 Ii, Diego, y casi ai instante mismo entró por otro lado k  
r indesa, que seguía i  su marido, apenada sin duda por la manera fria 
‘ amarga con que terniináran aquella cnlrevista. despoea de seis años 
■te separación duiorosa.

'ífitondreis siquiera alguno! minutos para tomar un refri- 
gerioT Oye cariñosamente i su esposo.
1 I,**’ conde todo inmutado; si: descansaré un ra to ...de-
r» Manilad que me dispongan un bebo, lejos

P*”  "“ molestaros. Secesilo dormir un poco. 
1.1 dama '  bartis en la mesa compañía, tornó i  decir

Iiici‘' ' o * l a r t a m i i H i ^ í f t ' * * á h ^ * a l g u n o s  inrtanti's, replicédon 
n  n  ■ ^ \ “" ‘5 '‘oyque5.antado: me siento malo.

I v i f f r  ‘^0 evidentes muestras de
II verdad de lo que decía, que dona Beatriz, atribuvéndoio lodo al 
disgusto y  enojo que le había causado riegíndore á seguirle en su fu­
ga, redubl,, las demostraciones de « rm o , y le condujoVr si misma á 
la pieza de aquel dupartameiilo dcl castillo en domle se le disuuso la 
cama. Sirvióle en seguida (lor su propia mano un vaso de vino con ua- 
iiotclas, y  encargándole que se acostasé y procurase dormir lo dejó

solo. Ya comprenderá el lector cuán ini(-osible era que gozase D. Diego 
dei reposo que fingía anhelar y que le deseaba su esposa. Las misl"- 
riosas palabras de la dueña escitahan en su coraron sentimientos que 
le eran desconocidos hasta entonces- La virtud de doña Ueatriz y la 
confianza en ella que habla sabido inspirarle, le preservaron constan­
temente hasta dcl menor asomo de celos; m a' de improviso, y  á pesir 
de sus propias convicciones, asaltaba aquella pasiou tirana el üesciii- 
dado pecho del adelantado, causándole tan gran perturbación y liin 
violenta ansiedad, que ilegó á  ínuginar imposible el soportarla «iii 
morir. Apenas so encontró solo, comenzó á recorrer & largos pasos In 
espaciosa estancia en que se hallaba, revolviendo entre si mil confu­
sas ¡deas á  cual mas disparatadas, y  con tales gestos de dolor y rabia, 
que lo hubiera lomado por demente cualqiiisra que lo hubiese vislu 
durante aquellos momentos de indescnbible agitación. Parábase, em­
pero, de vez en cuando, y  ¡ireslaba silenciosamente el oído al mas la­
ve rumor que imaginaba percibir, cspeiandn que la dueña viniese a 
buscarle para darle ia esplicaeiondesus siogulares anuncios; mas cuan­
do pasó media hora sin que nadie apareciese á disipar ó ó coiilirmac 
sus recelos, no pu ’o contener mas su dolorosa impaciencia, y abrien­
do de súbito la puerta, se buzó fuera del aposento y  comenzó á andar 
sin saber adonde, pero animado con la esperanza de encontrar á Mana, 
que acaso estarla acechando ia ocasión de hablarle. Desiertas estaban 
las varias piezas que recorrió en un momento; parecía que todos ks 
moradores de aquella parte del señorial edificio se liabian hecho invi­
sibles, y  el conde, cuya anbclaiile impaciencia iba creciendo de punto, 
á medida que se prolongaba, se decidía ya á llamar á la dueña en altu'i 
voces rompiendo toda clase de miramientos, cuando pasando cerca de 
una puerta que se enconlríha cerrada, le pareció que oia hablar detrás 
de ella, y  preslando mayor alenrion, no le quedó duda de que babia 
gentes en aquella cámara. Aplicó el oido con profnndo silencio, y  pml.< 
distinguir las siguientes palabras, que parecían pronimciadas de in­
tento para llevar al óltimo estr«nolos penosos sentimientos que ator- 
menlcibau su alma.

'  (Ojnflw'rá.)—fi. G. he AVELLA>EDA

S an  J u a n  d e  v i l l a to r r a d a .
San Juan de Villatorrada es un pequeño lugar de naiabiña situaii" 

al pió de los riríoeos. Lo que mas llama cerca de él la atención son 
los montes que van asomándose después de pasada la villa de Ripol, 
hácia el .Norte, mayoriflcnte elPuigm al, que parece el gigante de lo­
dos cuantos haya podido ver el viageroen toda la Peoinsula.

Las üUatadás praderas que se eocuentrau en el lérmíDo de Camp- 
devanol, seguramente soo de lo mas lieruioso que hay. El camino qun 
sigue consiantcmento la orilla izquierda del Tréser ofrece unas pers­
pectivas encantadoras. Se pasa este rio en el puente de la Cabrera. v 
entonces el viagero lo ileva'á su mano derecha.

Desde abora es preciso dejar i  un lado la oatnraleza, para dete­
nerse i  considerarlos monumentos dcl arle. Lo primero que se ofre­
ce á  la vista es un trozo de camino esesbado en una p-'olongaciou di- 
peñascos, (larecido cu esta parle al que se encuentra cu Galicia, cons­
truido de urden de Trajaso que llaman lutcoilul i f  Litoiiro,

h a  este paraje se hallkn unas como Fajas de peñas que á primera 
vista parecen unos diques para detener el enorme peso de lus montes; 
en una de estas fajas 6 listas, y  cuando la peña llega á su mayor es­
pesor, es en donde se euciicnlra nua craudisiu a cortadiira,porlacuól 
pasa el camino que conduce ó la villa de Ribas. Como una hura eiile.- 
de esta vílU, y tocando casi al miueral de aguas, tau saludables > 
conocidas en Cataluña, eseo donde se cucueiilraa k ir  cm uj.dc 
Sun estas cuevasunasbabitaciones antiquísimas construidas eu la pe­
ña á entrambos lados del camino. Coaduce i  ellas uiia entrada tau an­
gosta , que 00 admite sino una su li pcrsuiu á ia vez, si a!¿.un viajero 
intenta introducirse en alguna de ellas, la oscuridad, el miedo y el ter­
ror que le causa, ie pava el gusto de poder ver aquellos sepulcros- 
construidos para los vivos. Su situados es muy melancólica y fúm:- 
bi'C, á  uuu elevaciua estraordíuarb del cauiüio, y casi pcrpcndicnbr 
á é l ,  se veo unas mezquinas veotauas que corresponden á l.ns entra­
das qucDevo dichas.Siguieoducoala visto In prolongación dil peña-^- 
co se nukii á alguna distancia dei camino las mismas veutauis bochas 
eu malecones de piedra formados cu Us aberturas de las peñas. Tod., 
Jo cual induce á creer que estos miserables uicraUas han sido alguo du 
habitación üe un pueblo desgraciado, que en lieiniio de al^uuu |ici - 
secuciua ba buscado su asilo eu aquel eepanioso lugar,

En la época de los árabes, tomadas las ciudades de Gerona, .Man-- 
resa y Vich, se vieron loa fieles y valientes catalanes precisados á le- 
fugiai'sc á lus montes deHipoll,allá á  princijdos del siglo octavo, según 
parece. ¿Tendría nada de eslr.vño que este notable sitio fuese otra 
segunda Cuvadonga, á donde se refugiase algún U. I'elayo ralaiau?

dri I tltélbALKN. o •!« OlutuÍ>ra,
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